Textos de Juan María para apoyo del PCV

pág.: 28

	3 pri
	Alegría y cercanía

	
	Fuentes menesianas (alegría, alegrar a otros)

Ver citas 230, 

No quiero una dicha que no haga feliz.

Se juzga por un exterior brillante, queda uno seducido por engañadoras apariencias. – ¡Un hombre es rico, se cree que todos sus deseos se satisfacen; un hombre es poderoso, se cree que todas sus voluntades se satisfacen; un hombre está enaltecido de gloria, se cree que su orgullo está saciado! Todo el mundo grita: ¡He ahí la felicidad! – Yo he mirado, ¡y he visto la miseria misma!

El solo nos queda, y desde el fondo de su eternidad nos grita: Yo soy la vida: no améis a nadie más que a Mí y no os dejéis engañar de encontrar la dicha en otro sitio que no sea mi seno.

Tu pequeña carta me da pena, porque veo que tú estás apenado; esto proviene de que has dejado debilitarse en tí el espíritu de fe.

Todos queremos ser felices, pero muy rarmente estamos dispuestos a tomar los medios para llegar a serlo, y nos dejamos llevar por las pasiones que nos extravían en las vías criminales donde no encontramos más que la desdicha y la verguenza. ¡Oh hombre que cortas y engañosas son tus miras!


	4 pri
	Agradecimiento y admiración. Ayuda.

	
	Fuentes menesianas (agradecimiento, admiración)

Todos queremos ser felices, pero muy rarmente estamos dispuestos a tomar los medios para llegar a serlo Y por eso te doy gracias porque te has dignado venir a mí, y habitar en la casa de este pobre pecador. Cuanto más considero tu inmensa bondad, tu infinita misericordia, más impotente me siento para igualar con mi agradecimiento tus beneficios, y amarte, Señor, como mereces que te ame.Oh Jesús, pon tú mismo en mi corazón los sentimientos, en mis labios las palabras que me faltan, y lléname con tus dones, enseñándome a agradecerte por tus mismos dones.

Caridad.- Nuestro amor por Dios ¿tiene que ser más intenso que el de los otros cristianos?
¿No le debemos un agradecimiento particular basado en las gracias que nos ha concedido al separarnos del mundo y darnos la vocación religiosa? Nuestra caridad ¿debe ser visiva? El celo ¿ no es para nosotros un deber lo mismo que es para los sacerdotes? Y en cuanto a la caridad hacia el prójimo ¿no son los niños nuestros prójimos, más aún que los demás hombres? ¿ No es sobre todo con ellos que estamos obligados a cumplir en toda su perfección el precepto del amor, de ayudarse mutuamente, etc, que Jesucristo manda a todos los cristianos?

Pues, en efecto, veis que a pesar de toda clase de contradicciones que hemos experimentado desde el principio, la congregación se desarrolla, se reafirma de manera admirable; pero lo que por encima de todo me alegra y consuela, de lo que debemos dar gracias a Dios, vosotros y yo, una acción de gracias muy intensa, es que el espíritu de fe, de piedad y de celo, en lugar de apagarse o debilitarse entre nosotros, cada vez penetra más en este amplio cuerpo del que estamos orgullosos de pertenecer
.

Dios continúa bendiciendo esta obra que es suya; no buscamos sino su gloria, y para obtenerla él mismo se digna ayudarnos de modo admirable, y así en cada retiro tenemos que darle gracias por acciones nuevas; veis que este retiro es más numeroso que el anterior. La casa de Ploërmel, donde vamos a instaurar nuestro principal noviciado es infinitamente más amplia y más confortable que la de Josselin; los estímulos y los recursos que nos vienen del exterior han aumentado; se van a fundar un noviciado en Fougères y once nuevas escuelas;

Que se acuerde con agradecimiento de las gracias que ha recibido de Dios en los retiros precedentes. Pero sobre todo en el primero al que asistió. Qué alegría y qué paz reinaban en el fondo de su alma; con qué piadoso y santo ardor se consagró, en esta época dichosa, al servicio de Jesucristo.

La alegría que se experimenta haciendo el bien son los caramelos (dragas
) del buen Dios. Creo que se pueden comer con confianza, gustarlos, saborearlos, con tal de no olvidar la mano que los da. ¡Qué bondadoso es Aquel que los da!
 

Por hoy me limito a animarte a no tener nunca más que a Dios como meta de tus menores acciones: no busques más que su gloria y no la que viene de los hombres; desconfía de sus aplausos y de sus alabanzas y si tienes éxito atribúyeselos a Aquél de quien provienen y del que procede toda gracia

Fuentes menesianas (ayuda mútua)

Los sabios consejos son una vieja moneda que ya no circula y se la tira a quienes ni la piden; cae en tierra y allí se la deja.

Intentemos, mis queridos hijos, ayudarnos unos a otros a ser santos; y para esto que cada uno dé a sus hermanos ejemplo de dulzura, de paciencia, de humildad, de fidelidad a la regla.

Es necesario ayudarnos unos a otros a servir, a  alabar a nuestro divino Maestro; es una parte de la comunión de los santos, que no será, es cierto, plenamente consumada más que en el cielo, donde todos los corazones no serán más que uno sólo en el corazón de Jesucristo, pero que debe comenzar en la tierra, por la comunión de nuestros sentimientos, de nuestros esfuerzos y de nuestras oraciones.

Te recomiendo que hagas avanzar a los hermanos en sus estudios lo más posible; sé que tienes poco tiempo, pero en fin haz lo que puedas y no te canses mucho.

Corregirá Vd. mejor los defectos de sus alumnos haciéndose amar que haciéndose temer.

Procura no ser impaciente en tu clase: si un niño te resiste, no le castigues nunca cuando estés enfadado, y nunca con dureza.


	5 pri
	Escucha atenta y pertenencia

	
	Fuentes menesianas (escucha)

Dios ha dicho: Os conduciré a la soledad y os hablaré al corazón, pero ¿cómo hablar a corazones cerrados, que temen escuchar su voz y ser iluminados por su luz?


	6 pri
	Compartir, solidaridad y respeto

	
	


	1 ESO
	Comunicación, encuentro, grupo, responsabilidad hacia los otros, valía personal

	
	Fuentes menesianas (grupo, comunidad)

Ver citas ¡Error! Marcador no definido., 

Que el amor fraterno reine entre todos los miembros de la misma comunidad. Que cada uno se sienta feliz con la alegría de los demás y sufra con sus penas y que todos se presten, para ir a Dios y cumplir su obra, mutuo apoyo, evitando las contiendas, las rivalidades, las secretas envidias, las palabras de burla, todo lo que hiere, todo lo que divide y altera la caridad.

Lo que más alegría me da, es saber que la caridad reina entre vosotros.  Esta unión íntima y verdaderamente fraterna será vuestra fuerza y vuestra dicha: consérvela como un tesoro.

Aunque todos aquellos que llevan la espada se juntasen para romper nuestros lazos, no podrían, porque la caridad que ha formado estos dulces lazos en el fondo de nuestras conciencias es más fuerte que la muerte.

Que Dios sea  el centro único en el cual nos encontremos en todos los instantes.Todo lo demás es frágil y vano.


	2 ESO
	Aceptación del otro, apertura, perdón.    Amistad.

	
	Fuentes menesianas (Aceptación del otro, apertura)
citas ¡Error! Marcador no definido., ¡Error! Marcador no definido., 

En nuestras relaciones con los demás […], hablarles dulcemente; tratar con benevolencia sus debilidades; casi iba a decir, respetar sus defectos; nunca sabríamos tomar demasiadas precauciones para no acabar de romper la caña ya quebrada, para no apagar la mecha que aún humea (Mt 12,20)

Si el orgullo no fuera tan loco, la indulgencia no sería una virtud. ¡La indulgencia es una gran virtud! Pocos sabios la practican.

Cuando he comenzado a escribir estar líneas, echaba alrededor de mi una mirada de malignidad, y no pensaba sino que mi conciencia enseguida iba a dirigirme los reproches que yo quería hacer a los demás.

Cada vez que se presenta la ocasión recomiendo a los hermanos que vivan en antitud positiva y  de entendimiento con sus rivales (Colegios de “enseñanza mútua” con los que tenían conflictos), y de no decir nunca una palabra que pueda herirles. Ignoro sin embargo si algunas palabras indiscretas se les han escapado; pero si lo supiese, les reprendería fuertemente, porque sentiría una gran pena por ello.

Fuentes menesianas (amistad-amor)

Ver citas 131, 138.

Cuando no se ama ya por Dios, se ama por uno mismo, y se mezcla entonces a las amistades más puras algo de propio e interesado, que altera la pureza y a la larga rompe el encanto de un sentimiento tan dulce.

Es siempre con una muy viva alegría y con una dulce satisfacción que os veo reunidos cada año en esta época dichosa del retiro. Me digo a mí mismo: voy a encontrar a la mayor parte de ellos cargados de méritos, más afianzados en su santa vocación de lo que estaban el año pasado, y bendeciré por ello al Señor, pidiéndole derrame sobre ellos nuevas gracias, y que les inspire un nuevo ardor para avanzar por las vías de la perfección y de la santidad; si algunos se han relajado, perdido incluso, pues bien, me confesarán sus faltas sin dudar, me hablarán no como a un superior que temen, sino como a un padre del que conocen la indulgencia y la ternura; como a un amigo en cuyo seno se tiene la necesidad de confiar toda el alma; pobres hijos, yo les consolaré, les iluminaré, les tomaré entre mis brazos, por miedo de que sus pies, como dice la expresión de la escritura, no tropiecen en las piedras; no es suficiente: los daré calor en mi corazón, y después del retiro, se esforzarán por superar a los otros en regularidad y en fervor.

Pero vosotros, cuando recéis, entrad en vuestro aposento, cerrad la puerta, es decir, recógete profundamente en ti mismo, y rezad a vuestro Padre en lo secreto; y vuestro Padre que ve lo secreto, os recompensará(87). Habáme con confianza, como un amigo habla con su amigo(88). Necesitas cosas, dímelas; tienes penas, pónlas en mi corazón. ¿Quién te ama más que yo? ¿Y quién puede consolarte como yo?
.

Querido amigo, mi pobre corazón tiene necesidad de que el tuyo venga de vez en cuando a darle calor, a animarle, a comunicarle una amable y dulce alegría. En la soledad se está muy tranquilo, pero a veces uno está un poco triste y hace mucho bien el leer las cartas de aquellos que uno quiere y a los que no puede escuchar.

Recomiéndame a la oración de todos los muchachos, no me olvides en las tuyas, y sobre todo durante el santo sacrificio, y considérame como el mejor de los amigos que te quieren »

¡Exiges que te diga la verdad ! Ese es un gusto raro y eres, querido amigo, un hombre muy especial. Sin embargo, podría suceder que esta petición que me haces no sea tan sincera como tú mismo crees, y me parece prudente que desconfíe un poco. Te conozco a fondo, y sé que me reñirías de buenas maneras si se me ocurriera decir todo lo que pienso. Por ejemplo, si fuese suficientemente atrevido para decirte que tu pequeño discurso es muy bueno, me dirías que te halago, y cerrarias la boca de Juan, quien, sin embargo, no la había abierto más que para decir la verdad. Pero no son verdades como éstas las que tú eres capaz de escuchar, y apesar de la academia de Montauban, quieres que se haga de tu obra una amarga crítica. Pues bien, critiquemos: (siguen dos páginas de observaciones y se despide “Juan el Crítico”)

« Búscate un verdadero amigo, un joven sinceramente piadoso ; pero como te recomienda el Espíritu Santo, escógele entre mil, y si tienes la dicha de encontrar este tesoro, haz todo lo que dependa de tí para conservar este precioso tesoro. Cuando dos jóvenes se apoyan así, se animan mutuamente a la virtud, resisten mucho más fácilmente a las seducciones del mundo y a las tormentas de las pasiones ; y además (lo digo porque lo he experimentado) de todas las alegrías de la tierra, ninguna es comparable a las delicias de estas amistades celestes que la religión crea y que la muerte no puede deshacer »

Unámonos, querido amigo, cada vez más, en este inenarrable amor; que todos nuestros pensamientos sean pensamientos de amor; todos nuestros sentimientos, sentimientos de amor, hasta el momento en que nuestra pobre alma exhale en un último suspiro de amor.

Sí, hijos míos, les amo en Jesucristo, por Jesucristo; tengo sed, y puedo hablar así de su dicha y salvación; no hacemos vosotros y yo más que un solo cuerpo; tenemos los mismos intereses, los mismos deseos, el mismo fin; queremos ir al cielo procurando la gloria de Dios en la medida de nuestras fuerzas y medios. ¡Ah, unámonos cada vez más en este pensamiento!.

Esté persuadido, mi querido hijo, que cada uno de ustedes es, después de Dios, el ùnico objeto de mi amor, y que por cada uno de ustedes ofrezco a Dios mi sangre y mi vida.

¡Oh si supieseis cómo nos ama! Quiere que seáis tratado como El ha sido tratado; que su pasión entera se cumpla en vosotros; que seáis rotos con los mismos golpes, adornados con las mismas llagas, coronados con las mismas espinas, para que resucitéis como El y que la conformidad sea perfecta entre la Cabeza y los miembros.

Unámonos para servirle y para amarle.

Al entrar en mi habitación después de tu marcha, mi querido amigo, me encontrado muy solo; me encontraba mal en la comodidad, triste, desvelado, he perdido la mitad de mí mismo. Esto son las alegrías de este mundo; nos alteran fuertemente en su corta duración, y después dejan en el fondo del alma un gran vacío. Volvamos pues, todavía a decir: ¡Oh, eternidad, eternidad! Tú me has enseñado a pronunciar y a entender esta palabra.

Había encontrado un amigo, en mis desgracias, vivíamos como hermanos, no teníamos más que una sola alma.

Sabes, mi tierno amigo, cómo deseo ardientemente que llegues a ser un santo, sí un santo, no sé porque casi se tiene miedo a merecer este título aquí abajo, aunque es necesario ser santo en la tierra si uno quiere llegar al cielo. ¡Oh, amigo mío! Elevemos nuestros corazones y nuestras esperanzas hacia las eternas estancias de las que Jesucristo nos acaba de abrir la entrada: neque mors erit ultra, neque clamor, neque luctus: después de unos días de pruebas, descansaremos en una paz llena de dulzura, in requie opulenta. ¡Oh! ¿Quando? ¿Quando? ¡Ven Señor Jesus! 

pidamos a Dios, con humildes y continuas plegarias, que nos conceda la inteligencia del corazón, sin la cuál no podríamos entender nada de sus divinas lecciones, ni penetrar en sus misterios. Pídele para mí, como yo lo pido para ti, mi tierno amigo, que seamos del pequeño número a quienes él mismo se digna instruir, y con los que goza revelándoles sus secretos.  

Fuentes menesianas (perdón)


¿Qué piensa de la acusación recíproca de los defectos? Tiene más inconvenientes que ventajas en una congregación como la nuestra. No me agrada ese fijarse en los defectos de los unos a los otros, entre jóvenes poco avanzados en la vida religiosa. Quiero por el contrario, que estén llenos de indulgencia, de caridad para con sus Hermanos, y que les disculpen antes que acusarles. Esto no excluye los buenos consejos que pueden darse entre ellos.

Me gustan los hombres que tienen un corazón que les haga perder la memoria. Es horrible no olvidar nada.

El olvido es un bálsamo. Hay heridas que lo rechazan.

La falta tan grave que has cometido me ha llenado de pena; pero al mismo tiempo doy gracias a Dios porque su mano misericordiosa y dulce te ha sacado del abismo; cuán provechosa te será esta caída si te hace más humilde, más desconfiado de ti mismo, más fiel a tu santa regla.

Un joven extraviado, no escuchará la voz de sus maestros, pero si es un camarada, un amigo, de alguna manera su otro yo, el que le aconseja con dulzura, le será imposible resistirse.


	3 ESO
	Diversidad, aceptación de si mismo y del otro. Apertura, perdón y empatía.

	
	Fuentes menesianas (libertad)

Ver citas 224, 

Tener mucho cuidado en no perder la libertad de espíritu, esta deseable y dulce libertad de los hijos de Dios sin la que no se puede hacer ningún bien. Para conservarla es necesario unirse estrechamente a Dios, caminar en su presencia con un corazón en el que reina la paz, “que la paz de Dios que sobrepasa todo conocimiento, guarde vuestros corazones y vuestras inteligencias en Cristo Jesús Señor nuestro” (Fil 4,7)

Cuando todas las pasiones anidan vivamente en el fondo del corazón, ellas lo roen, lo devoran poco a poco, y enseguida ya no se encuentra al hombre en el hombre mismo; no es más que orgullo

Para juzgar bien, para obrar bien, hay que acordarse del presente: es decir, verlo como se lo juzgará dentro de diez años.

¿Es por Dios,únicamente por Dios que estudiamos y trabajamos? Y ¿en nuestros proyectos de futuro, no tenemos en vista más que extender su reino?

Me limito a decirte esto, porque después de haber leido dos veces tu carta, no he llegado a comprender claramente la dificultad que me pides resolver: haz pues lo que te parezca mejor.

La petición que me haces exige reflexión, y no me apresuraré para concedértela, pide a Dios que me ilumine sobre ello ; pero piensa, que en esta circustancia, como en cualquier otra, no debemos buscar más que la mayor gloria de Dios y nunca el satisfacer nuestros gustos personales, y los deseos naturales, aunque sean buenos en sí mismos.

La competencia tiene sin duda sus inconvenientes para aquellos que están obligados a sostenerla; pero tiene también sus ventajas, y la ley quiere que exista: sin ella no habría ni libertad ni progreso.

La moral humana, seca y fría, puede indicar el camino, pero no da el valor de recorrerlo; de modo que para mantener en la obediencia a los alumnos que no tienen el freno religioso, la vigilancia y la disciplina ordinarias son  insuficientes; es necesario una disciplina severa y llena de rigor; y esta primera edad, que es la del candor, del abandono y la confianza, gemirá bajo un yugo de hierro.

El monopolio mata; la libertad vivifica y fecunda todo alrededor de ella.

 No pedimos ni dinero ni privilegios: no pedimos más que libertad:

Si Feli se queda en París, y si yo voy también, quizá cojamos un periódico, en el caso de la prensa sea absolutamente libre y que pueda resultar de este trabajo un verdadero bien.


	4 ESO
	Aceptación de si mismo y del otro. Autenticidad, gratitud y disponibilidad.

	
	Fuentes menesianas

No extrañarse ni angustiarse por los fallos. La angustia debilita el alma, […] que vive de confianza y de amor, y la alegría es para ella un tesoro inagotable de santidad.

Manténte en guardia contra el désanimo; debemos en la tierra combatir siempre, estar siempre armado, siempre de pie, rezar y vigilar sin cesar.

Te asustas de las dificultades y el miedo que las tienes las aumenta. ¡Vamos ! ten valor y confianza, no en ti mismo, sino en Dios ; le pido que esté con contigo y te bendiga.

Más sentimos nuestra miseria, más debemos estar impulsados a arrojarnos a sus pies, como esa pobre mujer de la que habla el evangelio, y de besar el borde de su manto, qué digo, de recibirle dentro de nosotros mismos, donde El quiere venir para fortificarnos y enriquecernos con sus gracias.

Fuentes menesianas (autenticidad)

Ver citas 30, 

Lo más importante es ver si en tus relaciones habituales con los niños, te has conducido por motivos de fe.

Las frases no dicen nada, cuando los hechos hablan.



	1º Bach
	Fraternidad  Compromiso

	
	Fuentes menesianas

en estos tiempos malos todos los que tienen celo deben combatir los combates de Cristo
 y sacrificarlo todo por su gloria. Los antiguos solitarios ¿no se apresuraban acaso a renunciar a las santas dulzuras del descanso, y abandonar el jardín de delicias en que se habían retirado, cuando la Iglesia, atacada por todas partes, los llamaba en su defensa? Morir con las armas en la mano ¿acaso no es una suerte suficientemente hermosa? y ¿nos está permitido hoy en día buscar o desear otra?.

¿Queréis vivir mucho tiempo en la memoria de los hombres? No os preocupéis de sus juicios; haced el bien, sin pensan en lo que puedan pensar o decir.

La aritmética se ha convertido en la ciencia universal; tiene dos partes: la adición y la multiplicación para sí, la división y la sustracción para los demás; amor de sí, odio de los demás; esa es la filosofía. Olvido de sí, amor de los otros he ahí el cristianismo. ¿Cuál vale más en la sociedad?

Fuentes menesianas (Misión-compromiso)

Ver citas ¡Error! Marcador no definido., 127, 206, 86, 131
Creen haber respondido cuando dicen: Tenemos guardias que se pasean por las grandes avenidas. Los crímenes que se comenten en las grandes avenidas no se meditan ni se preparan allí. Cuando surge la idea  del crimen, el crimen ya existe, y sólo la Religión puede hablar a las ideas: “No concebirás el crimen, en tu corazón no lo desearás”. Tú detendrás la mano del que quiere llevarlo a cabo si estás allí. Pero acudreis con vuestros tribunales, vuestras leyes y vuestros guardas para prender al desgraciado del que yo habría hecho un hombre honrado, ¡si me hubierais permitido hacer de él un buen cristiano!

Maestros hábiles levantan y restauran todas las ruinas: un pequeño niño cuyo espíritu estaba cerrado a la luz, se abre de golpe y los dulces rayos del sol le iluminan, y le alegran.

¿Quieren los padres que se mantenga a los niños mañana y tarde y que, sin embargo, vayan a comer a casa? Bien. ¿Quieren que se les. den lecciones particulares de dibujo,.de cálculo y de ortografía? Bien. ¿Quieren que trabajen todo el día y que vayan sólo a la tarde a la escuela? Bien. A cualquier cosa que se nos pida, respondemos siempre-- Bien, de acuerdo.

Os decía el último año, que lejos de temer para nosotros la guerra, desearía que continuasen haciendonosla aquellos que se la hacen a Jesucristo mismo.

Mientras espero, me voy, a través los campos, fundando nuevas escuelas, y teniendodo convivencias con [dado retiros a] mis pequeños niños tan amados. Mañana comienzo una aquí, y el 25 de marzo tendré otra en Gingamp: nada me refresca el alma como estos piadosos y emocionantes ejercicios; estar en medio de estos queridos niños, es habitar ya con los ángeles, es comenzar, en cierto modo, la vida del cielo.

En una palabra, la gran necesidad que esos pobres niños tienen de una educación cristiana ¿no es motivo bastante poderoso para animarle a luchar [suscitar tu celo]?

Te recomiendo a tus queridos negritos; trabaja con gran celo en dar a conocer y en hacer amar a Jesucristo; ese es el objeto principal de tu misión.Oh! qué hermosa es! no descuides nada para desempeñarla bien.

has sido llamado a continuar la misión que su propio Hijo ha realizado en la tierra. 

No tenéis nada, no sois nada. Es por esto por lo que Jesucristo os envía como su Padre le ha enviado y que todo poder os ha sido dado en el cielo y en la tierra;porque lo que hay de más débil  es lo que El ha buscado cuando quiere hacer grandes cosas, para que aparezca sólo su mano. Mirad los apóstoles.

Vuestra gloria, comprendedlo bien es hacer cristianos a estos niños que sin vosotros no lo serían nunca; de estos niños que no pueden llegar a serlo sino en la medida en que se lo enseñéis, no por vuestros discursos, sino por vuestros ejemplos, a ser humildes de corazón; de estos niños, a los cuales es necesario que os hagáis semejantes para que os pertenezca el reino de  los  cielos.

Dígnese el Señor de hacer de nosotros hombres según su corazón, entregados a su Iglesia, desprendidos de ellos mismos, pobres de espíritu, humildes, celosos, dispuestos a emprenderlo todo y a sufrirlo todo para extender su palabra, extender su Reino y alumbrar en el mundo este fuego divino que Jesucristo ha venido a traer a la tierra.


	2º Bach
	Seguimiento Búsqueda. Disponibilidad

	
	Fuentes menesianas (disponibilidad)

Ver citas 178, ¡Error! Marcador no definido., 

No acelerarse nunca en los asuntos que tengamos: no querer que vayan tan deprisa como nuestros pensamientos; combatir los obstáculos a sangre fría, sin desanimarse ni irritarse. Si acertamos, bendecir al Señor; si no acertamos, bendecirle también y de todo corazón: Dios lo quiere; esa palabra lo dice todo.

Quiere conseguir una inalterable paz [dulzura] , pídasela a Dios, es decir, déjese conducir por Él hasta en los más pequeños detalles; camine a la luz de su rostro...Nada de lo que se dice o pasa puede perturbar la paz de aquel que la fe eleva a una altura infinita y que hace reposar en el seno del mismo Dios.

¡Cómo hablar de pasar el Océano a hombres que temen pasar un río para llevar los socorros de la religión a los pobres campesinos que hablan la misma lengua, que tienen las mismas costumbres, y que les llaman de la orilla opuesta! El espíritu de celo y de entrega se ha debilitado entre nosotros de modo prodigioso; cada uno quiere estar en su casa, en su parroquia, en su familia, y dormir en su cuna.

Pida pues al buen Dios que cree en mí un corazón que le ame. Pídale que me haga la gracia de ser todo para Él, para Él sólo y para siempre.

Decid a Dios. Señor estoy a tus pies como un niño pequeño que espera tus órdenes, no quiero ni deseo nada más que lo que me pidáis para vuestra mayor gloria. Hablad Señor y obedeceré sin dudar, sin lamentarme, con alegría y con amor.



VALOR
ÁNGEL - PASTOR
	Fuentes menesianas

No, no será así; y a la vista de esta multitud de niños que nos llaman a su socorro, y que nos ruegan y conjuran tener piedad de su suerte, de arrancarlos a la muerte, y a la muerte eterna de la que están amenazados, ningún interés humano nos retendrá; nos lanzaremos hacia ellos, los tomaremos en nuestros brazos, y les diremos; queridos niños a los que Jesús nuestro Salvador ha amado tanto, que se ha dignado abrazar y bendecir, venid con nosotros, permaneced con nosotros; seremos los ángeles guardianes de vuestra inocencia; seremos vuestros defensores y vuestros padres; nos entregaremos por vosotros; ningún sacrificio nos parecerá demasiado grande para salvaros.

Un Hermano es, no sólo, el discípulo de Jesucristo, es un cristiano privilegiado y distinguido entre los otros, porque tiene la sublime misión de enseñar a los niños la doctrina de la salvación, de ser el guardián de su inocencia, de dirigir sus primeros pasos hacia el cielo, de formarlee en la práctica de todas las virtudes que deben conducirle allí. Un Hermano es enviado, como Jesucristo mismo lo ha sido, a recoger las ovejas dispersas de la casa de Israel

No tendrán preferencias por ninguno de ellos, pero serán modelos de todos por su regularidad, su piedad y su modestia, recordarán que son como los ángeles tutelares y guardianes de la inocencia de los niños que la Providencia les ha confiado

¡Oh Dios mío! Acabad vuestra obra, salvad a estos niños que nos son tan queridos. Tú les has rescatado con el precio de tu sangre, con gusto daríamos la última gota de la nuestra para salvarles. Pobres niños, les amaremos tanto más cuanto mayores sean los peligros que les amenazan. Contaremos una a una estas tiernas ovejas que has puesto bajo nuestra custodia y las defenderemos contra los ataques sin cesar renovados a los que están expuestos. Dios mío, protégeles, protégenos a todos- no esperamos nada de los hombres, en Ti sólo está nuestra esperanza, no será confundida;

Si la recitación del oficio de los ángeles no os distrajera de vuestras ocupaciones, os lo permitiría de buena gana. Pero temo que descuide lo que tiene que hacer por otra parte. Por eso, recite el oficio el jueves y el domingo (días de vacación). Intente vivir como un ángel.

a la vista de esta multitud de niños que nos llaman en su socorro, que nos piden y nos conjuran tener piedad de su suerte, de arrancarles de la muerte eterna de la que están amenazados, ningún interés humano nos retendrá; nos lanzaremos hacia ellos, los tomaremos en nuestros brazos y les diremos: queridos niños, a los que Jesús nuestro Salvador ha amado tanto, a los que se ha dignado abrazar y bendecir, venid a nosotros, permaneced con nosotros, seremos los ángeles de la guarda de vuestra inocencia.



VALOR
AMOR

	Fuentes menesianas

El amor enseña todas las cosas.

Lejos de los que amo, es para mi un consuelo seguirles hora a hora y representármelos en las diversas ocupaciones que dividen su jornada. Una dulce ilusión, me transporta entonces cerca de ellos; les hablo y me responden, y la ausencia pierde su tristeza durante unos momentos: Pero donde mejor, más realmente y más íntimamente les encuentro, es en la oración a los pies de aquel en quien todos los tiempos y todas las distancias confluyen, como en un centro infinito. Sólo Él es el verdadero lazo entre todos los corazones, que pueden sentir en todo momento en su seno un gusto anticipado de eterna unión.  




VALOR 
CRUZ
	Fuentes menesianas

Alma cristiana, recuerda a menudo que la pobreza, las humillaciones, los sufrimientos han sido en la tierra los tres compañeros de tu Salvador: serás feliz si ellos te siguen siempre en este mundo: vivir pobre, humillado, sufriendo: La cruz de Jesucristo y nada más
.

Se me muestra la cruz, y se me dice: Huye. No, no huiré: Me adelantaré, la tomaré, abrazaré la cruz ya que por la cruz  he sido salvado. ¡Oh cruz, mi única esperanza! Cruz divina, yo te abrazo mientras vivo; sobre ti quiero morir. “Oh cruz mi única esperanza”

Estás tentado contra la fe. Tú espíritu habla, habla… Déjale decir, y no le escuches. Estás turbado ¿por qué? Porque dentro de ti mismo hay mucho ruido; pero ¿qué importa? Con tal de que el fondo de tu alma pertenezca a Dios.  Jesucristo mismo ha sido tentado: ¿es qué no querrías acaso parecerte en todo a Jesucristo? Sí, es necesario que pasemos por todas esas pruebas; es necesario que nuestro espíritu sufra, sea clavado, flagelado, crucificado; es necesario que todo en nosotros sea herida para que no haya en nosotros, si puedo expresarme así, ni un solo punto sobre el cual la gracia y la sangre de Jesucristo no se derramen. ¡Oh! ¡Qué dicha el ser enteramente cubiertos por la sangre de Jesucristo!

Que se te maltrate, que se te despoje, que se te amenace con suplicios y con la muerte, recuerda siempre las máximas y promesas del evangelio; el ruido de este trueno despierta tu fe; pon los ojos en la cruz de Jesucristo que brilla a través de estas nubes; ella te aparecerá resplandeciente de gloria, y en lugar de murmurar y quejarte, de buena gana cantarás con los Angeles un cántico de triunfo y de acción de gracias.

Un verdadero hermano debe llevar el crucifijo más en su corazón que en su pecho.

Cuando te sientas conmovido, echa los ojos sobre tu crucifijo, y acordándote lo que El ha sufrido por tí, anímate a tí mismo a sufrir por su amor.

La cruz encierra todo lo que debemos saber  y nos revela todo lo que debemos practicar.

Tengamos cuidado de no amar la cruz más que de una forma especulativa, porque no hay nada más fácil que hacernos ilusiones de ello.

Plantemos la cruz en el fondo de nuestra alma; hundámosla bien antes y con una especie de violencia en el fondo de nuestra alma, para que, por así decir, ella rompa son su pie sagrado todos los afectos terrenos, todos los sentimientos de vanagloria, de curiosidad, de codicia, de mundanidad que en ella se levantan sin cesar como a pesar nuestro. No sepamos más que una cosa: Jesùs y Jesùs crucificado; que nos desprecien, que nos insulten, que nos persigan, poco importa, o mejor, debemos alegrarnos; y si Dios nos da estos días pruebas y dolores, entonces también diremos: Este es el día del Señor, alegrémonos y démosle gracias.

Muramos con Jesucristo, muramos sobre la cruz, desgarrados, burlados, clavados. Sí, sí, es necesario morir crucificados.

Este no es como los otros libros que escriben los hombres o explican penosamente; éste está abierto para todos y cada uno, puede leer en él, en cierto modo, los secretos de Dios, sin que sea necesario ningùn esfuerzo del espíritu para comprenderlos. Al echar los ojos sobre la cruz, el más pequeños de los fieles ve enseguida hasta que punto Dios le ha amado; descubre la profundidad del abismo al que el pecado nos ha hecho descender, al considerar con qué dolorosos esfuerzos de caridad, nos ha sacado Jesùs; juzga la divinidad y el precio del alma, al pensar lo que Jesùs ha sufrido para salvarla; y si alguna cosa puede darle una idea de esa dicha que el ojo no ha visto y que nos está reservada, será también la cruz, puesto que ella nos dice que ha sido necesario que Cristo sea expuesto a todos los dolores y colmado de todos los oprobios para merecernos participar con El de su eterna gloria.

Venid y unamos nuestras fuerzas; pongamos nuestros corazones el uno en el otro; y siguiendo la expresión de la Sagrada Escritura coloquémonos como ejército en orden de batalla delante de los enemigos de Cristo; la cruz sobre el pecho avancemos contra ellos; venceremos por este signo.



VALOR 
DIOS SÓLO
	Fuentes menesianas

Adiós y a Dios Sólo, mi querido amigo.

No hacer nada por que nos guste, nada por nosotros, todo por Dios, ¡Dios Sólo! ¡Dios Sólo!

El hombre más juicioso sería aquel que alimentara su mente con un solo pensamiento: ¡Dios solo! Pero solamente el corazón cristiano comprende esta palabra ¡Dios solo!

¡Ojalá no pongas en el fondo de tu alma más que la paz de Dios y la esperanza de su reino! ¡Ojalá te despegues de la nada para unirte al todo! ¡Ojalá te separes inmediatamente de lo que te será arrebatado en un instante! ¡ Ojalá comiences a vivir una vida eterna! Dios mío, te he escogido como mi herencia, y esta herencia no me será nunca arrebatada; sólo Tú significas algo para mí, y para siempre solo Tú, Dios mío, serás todo para mí: la vida no es nada, la reputación no es nada, la ciencia no es nada, la salud no es nada, la fortuna no es nada, ¡Dios solo! ¡Dios solo!

¡Hijos míos, demos todo! No pretendamos guardar la menor parcela de nuestra voluntad, la menor paja. Sí, seamos todo de Dios; hagamos todo por Dios; Dios Sólo, Dios Sólo..Dios Sólo en el tiempo, Dios Sólo en la eternidad.



VALOR
FE  CONFIANZA EN DIOS 
	Fuentes menesianas

Ver citas 178,  225, 198, 119,  199, ¡Error! Marcador no definido.
Si se entiende bien, cada falta que se comete es una razón de más para confiar en Dios. Ya que eres débil ¿crees que El te abandonará? Ya que eres pobre ¿crees que rehusará concederte la ayuda de la que sabe que tienes tanta necesidad?

Cuando el buen Dios nos vuelve la espalda, no está menos cerca de nosotros: ya no le vemos, ciertamente pero está a nuestro lado para socorrernos y defendernos. Quiere que tengamos confianza en ese Jesús muerto por nosotros en el calvario y que desde hace 1 800 años muere por  nosotros todos los días, y en  cada instante del día, en todos los puntos de la tierra, cada vez que un sacerdote, incluso indigno, sube al altar.

Dios mío, mi todo, mi Dios, quiero que mi alma te conozca y te ame para siempre. ¡Ojalá mi conciencia esté viva eternamente, Dios mío, mi todo!

“Dios es amor”, pero es la fe la que da la inteligencia para comprenderlo; y ¿dónde están los que tienen fe?

“Les daré un corazón para que puedan conocerme” (Jerem 24,7). Dios mío, dame ese corazón; conocerte a Ti y a Jesucristo tu hijo, eso es la vida eterna, Dios mío, hasta este momento yo casi no te he amado porque no te he conocido; ¡Oh, si penetrara en tus profundidades admirables, si mi fe fuera viva!, Dios mío ¡si te conociera!.

La religión es vida completa, porque es todo amor; si desaparece todo se degrada, todo muere.

¡Oh Dios mío, si tuviéramos fe!, ¡esta fe viva, esta fe animada que penetra y comprende los misterios celestiales! ¡ esta fe que ve la aurora del día eterno! ¡la fe de Abraham!
¡Dios mío, dame la fe!

La obra de Dios no depende de tal o de cual persona, no depende más que de Dios y debemos poner en Él toda nuestra confianza. Tengamos fe y no nos dejemos asustar por vanos miedos.

Animo pues, no temáis, Dios estará con nosotros. Estrechad cada vez más los lazos que os unen a El, amadle cada día más.

No cuente más que con Dios para el éxito de la nueva y grande misión que recibe; es Él quien se lo da, por lo tanto tenga confianza; Él lo sostendrá en sus trabajos.



VALOR 
GETSEMANÍ
	Fuentes menesianas

Cuando el alma está reseca y cuando la tristeza la oprime, ir al Huerto de los Olivos, ponerse de rodillas al lado de Jesucristo: tomar el cáliz que nos ofrece y decir: Padre mío que no se haga mi voluntad sino la tuya, “No como yo quiero sino como quieres tú”  (Mat 26,39)

Todo viene de la mano del Padre celestial. “Este cáliz que me ha dado el Padre, ¿no lo beberé?” (Juan 18,11) ¡Oh Padre, qué amargo es este cáliz pero eres Tú quien me lo ofrece. Lo tomo, lo apuraré hasta las heces. No como yo quiero, sino como quieres tú. (Mt 26,39)

En estas grandes batallas que tienen brillo, uno se cree fuerte y no está triste; pero las angustias del jardín de los olivos vendrán después: mil pensamientos secretos y dolorosos agitarán, fatigarán nuestro espíritu; no sé que cansancio se apodera de todas nuestras facultades; nos preguntamos si no  hubiéramos podido hacer el bien sin cargarnos con un fardo tan pesado, obligaciones tan molestas y en una especie de angustia, diremos también: pase de mi este cáliz.

Jesucristo, nuestro salvador, nos ha dado El mismo ejemplo de este abandono total, perfecto, sin ninguna reserva.Intentemos imitarlo y cuando El quiera ponernos a su lado en el huerto de los Olivos, unamos nuestra voz a la suya para decir a Dios: Padre mio, que no se haga mi voluntad sino la tuya.

Cuando su corazón esté oprimido por la amargura, recuerde que es el momento de la prueba, y tenga una confianza tanto más viva en Dios, cuanto más débil se sienta.El alma de Jesucristo, nuestro buen maestro , estuvo triste hasta la muerte  y un ángel descendió del cielo para darle fuerzas Hoy es El mismo quien nos sostiene y nos consuela en esta nuestra dolorosa noche del huerto de los Olivos.



VALOR 
LEER LA HISTORIA
	Fuentes menesianas

Dios permite que Moisés que él había destinado a liberar a su pueblo de la esclavitud de Egipto, sea expuesto, tres meses después del nacimiento, en un cesto de juncos, entre los matorrales, en los bordes del Nilo, lo mismo que José había sido arrojado al fondo de una cisterna, por sus hermanos a los que él debía igualmente salvar; es desde estas situaciones límite que Dios les llama para elevarles al sumum de la gloria y hacerles los instrumentos de sus voluntades soberanas, y en tiempos más antiguos, cuando Dios decidió de bendecir en Abraham a todas las naciones, esperó para anunciar el nacimiento de Isaac, que Sara fuese seca por la edad y que ella pudiese reirse ella misma de esta promesa.

Mire con los ojos de la fe todo lo que le suceda, y esté siempre resignado a la santa y adorable voluntad de Dios.

Fatigado de la administración y de los negocios, aspiraba, no a un reposo completo, un sacerdote no debe gozar de él más que en la eternidad, pero en fin hubiese querido limitarme al cuidado de los establecimientos que había ya fundado sin emprender ninguna otra obra: creía tener bastante...Os lo declaro, si me dedico a esta obra es únicamente porque he creído reconocer en la voz de mi santo amigo, vuestro obispo, la voz de Dios.

Sé por una larga y dolorosa experiencia, que hay tristezas que empapan el alma con una fuerza que la sobrepasa, pero no debemos nunca, al menos, atraerlas voluntariamente. Hay que oponer a ellas, no una resistencia violenta, que nos cansaría sin ningún fruto, sino una paciente confianza que deja hacer al Bien-Amado, que realiza su obra en nosotros y purifica, por sus operaciones crucificantes, la morada que quiere habitar.



VALOR
HUMILDAD 
	Fuentes menesianas

Ver notas ¡Error! Marcador no definido., 154, ¡Error! Marcador no definido., ¡Error! Marcador no definido., ¡Error! Marcador no definido.
No comenzar nada por vanidad, y no detenerse nunca porque que la vanidad venga a quitarnos el mérito del poco bien que queremos hacer: Dios está siempre cerca de los que trabajan por su gloria, combate con nosotros cuando nosotros combatimos por El. El Señor está conmigo ¿a quién temeré?”(Hebr 13,6).

Dos grandes reglas: Ser lo menos que se puede, abajarse, achicarse, encoger, anonadarse,- y cuando se tiene alguna responsabilidad hacerlo lo mejor que se pueda, por los intereses de Dios Sólo, y sin poner atención a su amor propio.

Desde entonces, he guardado silencio; mi amor propio sufre por ello, pero prefiero sufrir mucho que arrojarme a una guerra en la que no se trataría más que de defender mi triste persona de acusaciones injustas.

Os he dicho a menudo, que preferiría no tener más que tres hermanos muy humildes a trescientos que no tuvieran el espíritu de su estado. No será el número quien haga la  fuerza de la congregación, sino la humildad.

Ves que tu misión ha tenido un gran éxito, no te lo atribuyas a tí mismo ; acuérdate que a Dios le gusta servirse de los instrumentos más miserables, para que sea evidente ante todos que El solo es el autor del bien que se hace por medio de sus pobres criaturas.



VALOR 
JESÚS AMIGO
	Fuentes menesianas

Ver citas 153


VALOR
LAZOS 
	Eslogan
	

	Fuentes menesianas

Ver citas 114,  

Estrechemos cada vez más los lazos que nos unen, esos lazos tan queridos que ni la misma muerte podría romper; y tengo la esperanza que cada vez que nos encontremos juntos nos animaremos los unos a los otros en la piedad, en el fervor, en la resolución que hemos tomado, de acuerdo, de caminar hacia el cielo practicando todas las virtudes que deben hacernos dignos de entrar en él un día.

¿Habéis olvidado que vuestros hijos son de Dios más que de vosotros mismos?

El único pesar que pruebo es no poder vivir cerca de ellos, o mejor con ellos y como ellos  (los hermanos). Sería demasiado feliz, sin duda. Cuanto más esfuerzo hago por romper los lazos que me atan aquí, más se aprietan.

Hijos míos, no sabéis cuán queridos nos sois; no, no, no sabéis a qué precio quisiéramos salvaros.¡Ah! no tenemos ningùn otro deseo,    no tenemos ningùn otro pensamiento, no pedimos otra  recompensa a   tantos trabajos y fatigas. Todo nuestro corazón es para  vosotros, hijos míos, nuestra vida incluso es para vosotros.



VALOR
MARIA 
	Fuentes menesianas

Sufro: el dolor me oprime por todas partes. ¿A dónde iré, qué será de mí? Los hombres me desprecian ya que no tengo nada; su orgullo me rechaza y me insulta: ¿a quién me dirigiré? ¿ a dónde iré? - María, a ti acudo: Madre de misericordia, ten piedad de mí; toma entre tus manos mi pobre alma quebrantada: dala el refrigerio y la paz: Madre de bondad, de perdón, de esperanza y de gracia, ábreme tu seno, ese seno en el que mi Salvador Jesús ha sido concebido; ahí es donde quiero vivir, ahí quiero morir. ¡Oh madre mía, qué bien estoy! Un bálsamo de alegría, la unción del amor corre hasta el fondo de mi alma y la llena; saboreo la paz; estoy encantado; vivo en el cielo; estoy en tu seno ¡oh María!; allí quiero vivir, allí quiero morir.

¡Oh! ¿Cómo podría haceros entender toda la extensión de vuestra dicha? Cuando en la tierra hemos encontrado un verdadero amigo, que conoce nuestras necesidades y nuestras penas y que puede aliviarlas, uno se siente más rico que si hubiera encontrado un tesoro. ¿Cuánto más grande debe ser vuestra alegría al pensar que la Madre de Dios llegará a ser la vuestra y que será desde entonces vuestra protectora y vuestro apoyo?



VALOR
OBEDIENCIA 
	Fuentes menesianas

Ver citas 182, 

Mantenerse siempre en una entera dependencia del espíritu de Dios y no entristecerle nunca: Estar atentos para conocer lo que pide de nosotros; consultarle a menudo, y cuando no estemos seguros de que hacer, rogarle con fuerza renovada que “ilumine nuestro corazón” (Ef 1,18)

Sed fieles en las pequeñas cosas, pero sin angustia y sin ser escrupulosos

Sé que todo depende de la voluntad de Dios sobre nosotros; no debemos descuidar nada para conocerla y ningún interés humano puede impedirnos seguirla: El no necesita de nadie; se sirve de quien quiere para cumplir los planes de su Providencia y siempre de lo que hay más débil para realizar lo más grande.

Te falta resignación y abandono y esto es un mal ; tu alma sufre mucho, mientras que gozaría de una profunda paz si no tuvieses otra voluntad que la de Dios



VALOR 
ORACIÓN
	Fuentes menesianas

Ver citas ¡Error! Marcador no definido., 

Escuchar a Dios en la meditación; abrir los oídos del corazón para recibir su palabra santa: alimentarse con ese maná de suavidad, sin perder nada de él; gustarle, saborearle con delicia. Escucharé lo que en mí dice el Señor Dios (Cf. Isaías 50,4)

Exponer nuestras miserias y nuestras necesidades a nuestro Padre que está en los cielos (Lc 11,13) con humilde confianza. Al rezar no hacer grandes esfuerzos para elevarnos a altas consideraciones: Cuando El nos llama y nos atrae seguir el atractivo de su gracia, acudir a El con la sencillez de un niño pequeñito que se deja llevar de la mano.

Ama y la oración se te hará fácil; ama y todo tu deseo, toda tu alegría será  rezar para amar más aún.

Y puesto que nuestras oraciones son nuestras mejores armas, juntémoslas, y pidamos juntos al Señor

¿Porqué Dios va a derramar sus luces sobre almas cerradas, que no sienten la necesidad de ellas, y que llenos de una presuntuosa confianza en sus propios pensamientos, están decididos de antemano a no escuchar y a no seguir otros?

Dios quiere hablar a un alma y unirse a ella, la conduce a la soledad y allí se complace en adornarla con sus dones, revelarla sus secretos, bañarla en su luz y alimentarla de un maná escondido y delicioso, emborracharla de alegría y de amor.


	Influencia en la vida de Juan María y en la Historia de los hermanos

Cuando lleváis a los niños a misa, vigilad sobre ellos con cuidado. Las miradas que echáis sobre vuestros alumnos, para ver cómo se comportan en la iglesia, no son verdaderas distracciones. Todo lo que se hace por la salvación de las almas y la gloria de Dios es una especie de oración que le es muy agradable.



VALOR
PALABRA 
	Fuentes menesianas

Ver citas ¡Error! Marcador no definido.
Te he recomendado la asistencia a los oficios divinos, es decir, a la oración pública y común, que es también la más eficaz: pues, cuando dos o tres estén reunidos en mi nombre, en medio de vosotros estoy yo. Allí se anuncia mi palabra por aquellos a los que dije: Id y enseñad a todas las naciones.

Tienen a Moisés y a los Profetas, tienen a la Iglesia divinamente inspirada, con su universal testimonio durante diez y ocho siglos; ¿ a quién escucharán si no les escuchan? ¿No he dicho a mis Apóstoles: Quien a vosotros escucha, a mí me escucha; y quien a vosotros desprecia, a mí me desprecia: quien me desprecia, desprecia al que me ha enviado? Ciegos voluntarios, ¡ojalá abran sólo las Escrituras! y lean.

No he olvidado, ¡oh Dios mío!, las palabras de tu Evangelio:

Deseo que este retiro se diferencie de los anteriores en que los hermanos que hayan asistido a él estén decididos para siempre a tener la regla como regla de sus sentimientos y de sus actos; a que no veamos  más, ¡como quizás hayamos visto demasiado a menudo entre nosotros! esa clase de hombres que se esfuerzan por conciliar lo irreconciliable: los principios del Evangelio y las ideas del mundo, los intereses de la vida presente y las esperanzas de la vida futura. Hermanos míos, odio esta mezcla horrorosa, esta mezcla impía de todo lo que hay de más elevado y santo, con todo lo que hay de más despreciable y abyecto.

Estad, os lo ruego, más atentos que nunca a la divina palabra que os será anunciada desde lo alto de esta cátedra y también a esa palabra interior que golpea los oídos del alma y que penetra en su fondo más íntimo; recogeos profundamente y escuchad bien lo que Dios os diga por la voz de sus ministros y por la de vuestra conciencia. 

Y otros, por fin, que el celo inflama, piensan consagrarse a nuestras bellas misiones coloniales; pues bien, estos tienen también necesidad del retiro para conocer si no presumen demasiado de sus fuerzas, si es verdaderamente Dios quien les ha escogido, quien les llama y quien les dice, como a los apóstoles: Id, enseñad a esos pobres pequeños que en estas regiones lejanas esperan con ansiedad que se les rompa y se les distribuya el pan de la divina palabra.

La palabra de Jesucristo no es engañosa. Estará, pues, en medio de nosotros durante este retiro. Estará en la cátedra para instruiros, os va a hablar por sus ministros, y cada vez que abran la boca, es a El al que escucharéis; estará en el santo tribunal de la penitencia y estará allí para perdonaros, cuando de rodillas diréis con sinceridad al sacerdote: Padre, bendíceme, porque he pecado. Benedic me, Pater, quia peccavi. ¿Que digo? ¿Que estará en la cátedra y en el tribunal de la penitencia? Pero ya ahora, en el momento en que os hablo, hermanos míos, está en el tabernáculo, con toda su bondad, con todo su poder, para abrir vuestros ojos si se han cerrado, para poneros de pie si estáis cojos, para dar vida y movimiento a vuestros miembros si los han perdido, para resucitaros si estáis muertos.

escuchar la palabra de Dios y meditarla con un corazón dócil y humilde,

Dígnese el Señor hacerr de vosotros hombres según su Corazón, entregados a su Iglesia, desprendidos de ellos mismos, pobres de espíritu, humildes, celosos, dispuestos a emprender todo y a sufrir todo porr anunciar su palabra, por extender su reino y alumbrar en el mundo este fuego divino que Jesucristo ha venido a traer ; este fuego purificador y que alimenta, este amor inmenso, inenarrable, que es la Vida celestial habéis sido llamados a algo grande : tened sin cesar ante los ojos esta vocación, para trabajar en haceros dignos de ella.

En primer lugar para ganaros la confianza de los municipios, para triunfar de vuestros adversarios, que serán los de la religión, os veréis obligados a aumentar vuestra propia instrucción, y a dar más que nunca realce a vuestras escuelas;  pero no olvidéis nunca que vuestra misión consiste ante todo en hacer cristianos y santos, y que es en eso que os distinguís esencialmente de los otros maestros, cuyop objetivo principal es enseñar las ciencias humanas por el dinero; vosotros sois enviados como los apóstoles para cumplir esta palabra del Salvador: «He venido a traer el fuego a la tierra y deseo ardientemente que ella arda. 

Sin duda, querido amigo, para conocer bien a Jesucristo es necesario sondear bien las Escrituras, es Él mismo quien nos ha dado este consejo. Es necesario leer y releer, con alma ardiente de fe y amor, el divino evangelio del discípulo amado. Cada palabra debe ser meditada, gustada, saboreada con delicia.

prolongadas reflexiones hemos redactado y cerrado los distintos artículos; durante cinco años consecutivos hemos aprendido las lecciones de la experiencia, antes de imprimir este pequeño libro que nos debe servir de guía, y en él hemos compendiado tantos consejos saludables como cosas útiles, por decirlo de alguna manera, como frases tiene. A menudo tenéis que leerla, y siempre con un respeto profundo, y siempre con espíritu de humildad y obediencia; estad seguros que cada vez que la volváis a leer con estas disposiciones seréis mejores, ya que esa palabra es para vosotros la misma de Dios.

vais a escuchar su palabra divina, palabra de verdad y de vida, que renueva e ilumina las almas.

Una vez más, es porque el hermano no sigue las reglas; cree ser más sabio que ellas; se guía por su propio juicio, su voluntad propia,  y todo lo pierde; mientras que un hermano mucho menos instruido, pero más humilde, hace maravillas ya que sigue escrupulosamente todo lo que la regla manda, y nunca hace lo que ella prohibe.  Gravadla en el fondo de vuestro corazón; meditadla sin cesar; que haga vuestras delicias y sea vuestra guía; obedecedla puntualmente y con amor en las cosas más pequeñas como en las grandes, convencidos, como es verdad, de que ella no contiene una sola palabra que no sea la fiel expresión de la santa voluntad de Dios; y Dios, según su promesa, extenderá su mano para salvaros, ya que habéis escogido como herencia sus mandamientos.

Abramos, pues, los oídos del corazón para que esta palabra de verdad penetre en nosotros  y  que nuestra alma se alimente de ella.No deberíamos dejar pasar un sólo día sin leer algunos pasajes de este libro divino.



VALOR 
PAN
	Fuentes menesianas

Los niños pequeños han pedido pan y no había nadie para partírselo.

Muchas veces he sido conmovido por este pensamiento, sobre todo cuando recibía cartas en las que los buenos pastores me presionaban para enviar hermanos a sus parroquias para extender en ellas la instrucción cristiana, y para preservar a la juventud  del doble contagio de las malas doctrinas y de las malas costumbres. En esas ocasiones yo llamaba a un hermano que por desgracia ya no podía oír mi voz: hermano ¿dónde estás? He aquí los pastores que quieren asociarte al cuidado y defensa de su rebaño: ¿dónde estás? He aquí los pequeños niños que piden que se les enseñes la doctrina de la salvación; piden el pan de vida y no hay nadie para partirlo. Hermano ¿dónde estás? He aquí madres inconsolables por ver a sus hijos en malas escuelas y que ningún sacrificio las costaría para contribuir a crear una buena; pero por falta de maestro cristiano, que les enseñe desde la tierna edad hábitos de piedad y de virtud, estos pobres niños no aprenderán nunca a conocer a Dios ni a amarle.

Id, enseñad a esos pobres pequeños que en estas regiones lejanas esperan con ansiedad que se les rompa y se les distribuya el pan de la divina palabra.

Hablad durante estos días como un pobre a vuestro Salvador, mostradle vuestros harapos, vuestras úlceras, sin disimular nada; salda con él todas tus deudas; exponle con sencillez el mal estado de vuestros asuntos espirituales; exponle con detalle tus injusticias, tus debilidades, pidiéndole limosna, el pan de la verdad,...

si sentimos el dolor de no poder distribuir el pan de la instrucción que están privados de él y que nos lo piden, ¡de quién es la culpa?
.

Trabajando en esto, ¿qué consuelos no tendréis? Si nuestro divino maestro nos ha prometido no dejar sin recompensa un vaso de agua fría dado en su nombre, ¡qué recompensa tan magnífica no estará reservada a aquellos que como vosotros se consagran a la salvación de las almas y les distribuyen el pan de la vida!

el retiro es necesario para saber (de los futuros misioneros) si es verdaderamente Dios quien les ha escogido, quien les llama y que les dice: dejad vuestro país, vuestra familia, sacrificad todo, id a enseñar a estos pobre niños que piden el pan de la instrucción y que están expuestos a perecer porque no hay nadie que se lo rompa y se lo distribuya.

Así es como el hombre se convierte en una tierra de indigencia. Los deseos permanecen pero el placer se esfuma. En la concurrencia de todo lo que se ansía tan ardientemente, se siente la necesidad. Entonces se huye, se busca toda clase de nuevos alimentos para apaciguar esta nueva hambre. Se ha rechazado el pan de los Angeles(56), se ansía el alimento de los más viles animales.

Al igual que al venir a este mundo, he escondido mi divinidad bajo el velo de la naturaleza humana, igualmente escondo mi humanidad bajo las apariencias del pan y del vino, símbolos del invisible y celestial alimento que nutre al alma en la Eucaristía. Y así, imponiendo silencio a los sentidos, el hombre se une a min sacrificio, por el sacrificio de la fe: anonadó su espíritu para elevarse hasta el Verbo, al igual que el Verbo se anonadó(256) para abajarse hasta él.

Pero si de los grandes bienes que Dios nos llamaba a hacer a la religión por la santa misión que ella ha recibido; si al oriente y al occidente tantos pueblos elevan su voz y nos dicen: daos prisa por anunciarnos la buena noticia de la salvación, porque tenemos hambre, tenemos sed, seremos dóciles a vuestras enseñanzas, no trabajáis en vano; y si tenemos el dolor de no poder distribuir el pan de la instrucción a tantos desgraciados que se sienten privados y que nos lo piden, ¿de quién es la culpa? ¿Quién dará cuenta de esta gran responsabilidad delante de Dios? ¿No serán aquellos que Dios había escogido, marcado, nombrado, para extender su reino, para ser los instrumentos de su misericordia y que me atrevo a decir, han arrojado al viento esta vocación divina, como una cosa de excaso precio y de la que tienen que dar ninguna cuenta?



VALOR 
PAZ
	Fuentes menesianas

Ver notas 91, 104, 137, 232
Cuando Jesucristo, nuestro Señor, se apareció por primera vez después de su resurrección a sus discípulos, ¿qué les dijo? ¡ La paz sea con vosotros! y esas son las palabras que yo os dirijo, o mas bien la promesa que os hago en este momento en que vais a contraer al pie del santo altar vuestros primeros compromisos. Pax vobis! ¿ Qué quieren, qué desean todos los hombres y qué habéis deseado vosotros mismos, qué habéis querido hasta ahora, sino la paz, un descanso lleno de felicidad, como dice el Profeta Isaías, pax opulenta? Pero no se busca la paz donde no está, en la satisfacción de su propia voluntad, en poseer bienes terrenales, en los gozos de los sentidos, es decir en lo que es el principio de todos los errores que perturban el espíritu, y de todos los pecados que mancillan y atormentan al alma; vosotros, hijos míos, habéis comprendido que cuando Jesucristo nos da su paz, no la da como el mundo la da; y por eso para encontrar el descanso de vuestra alma vais a despegarla de vosotros mismos, si puedo expresarme así, para que en adelante viva una vida que ya no sea la suya propia sino la vida de Jesucristo.

¡ Paz a vosotros, hombre de buena voluntad! Perteneceréis a Dios en el tiempo, y El os dará el céntuplo de lo que habéis dejado por El. Paz en la eternidad, en la Sión santa, donde estaréis rodeados de todos los niños que a ella habréis conducido, y que juntando sus voces a las de los ángeles harán resonar en los cielos ese hermoso canto: Paz eterna, gloria a los hombres de buena voluntad. Pax hominibus bonae voluntatis!

¡Paz a vosotros! vuestro espíritu gozará de esta divina paz, ya que con exactitud sabrá lo que debe pensar, porque su natural inconstancia será firme; ya no le agitarán vanos e inútiles pensamientos; dejaréis de pareceros, como la mayor parte de los hombres, a esas nubes que el viento dispersa en medio del aire. ¡Paz en vuestro corazón cuyos afectos se dirigirán todos a Dios, cuyos sentimientos y deseos se referirán todos a Dios! ¡Paz interior en todas vuestras facultades sometidas en adelante a reglas fijas que tan fácilmente conoceréis y observaréis!

Los principios de la conversión son siempre duros: Uno no rompe consigo mismo sin que ello cueste: La verdad, al entrar en el corazón, primero echa la duda, lo trastorna, y sólo cuando se ha adueñado de todos los pensamientos, sólo cuando ha penetrado y cuando reina en el fondo del alma, sólo entonces, la paz de Dios viene a habitar con ella.

Dios es tan bueno que agradecer que descansemos en su infinita bondad: Le gusta vernos dormir tranquilos en su seno; nuestra paz es su gloria. Este pensamiento es muy tranquilizador y el corazón cristiano que lo medita queda extasiado con él. Sin embargo esta confianza amorosa no debe impedirnos hacer continuos esfuerzos para adquirir las virtudes que nos faltan, pues después de haber dicho esas amables palabras, “Dios, tiene piedad del que acogen la enseñanza del perdón” la Escritura añade, “y de quien busca con celo sus juicios” (Ecles 18,14) 

El corazón del hombre de bien es una fiesta continua (Eccles)
. Eso es verdad pues para él los dolores son alegrías: saborea con delicia las amarguras de la vida; para él la eternidad está ya presente y al perderse en Dios, sumergiéndose en la verdad, en el amor, entra en el cielo, donde goza de una paz inefable.

Se pone dinero en el alma y queda vacía: se le echa más aún, y tampoco se llena: “Avarus non implebitur pecunia”
 (Ecles)- Soy pobre, grita esta alma. Tengo hambre. - ¡ Oh si la dieras una sola migaja del pan de vida!, quedaría reconfortada.

Si tienes algo, sin murmurar, sufrirás que se te quite; si actúas por motivos humanos y con un ardor inquieto, te enojarás ante los obstáculos que se oponen a tus proyectos; si no estás completamente despegado de ti mismo, cualquier palabra de contradicción producirá en tu alma una herida dolorosa, y romperás el silencio interior para ponerte a hacer reproches.

¿Quieres conquistar una paz [mansedumbre] inalterable? Déjate perder en Dios, es decir, déjate conducir por El incluso en las más pequeñas cosas; camina siempre a la luz de su mirada; que tu conversación esté en el cielo; ten la feliz y santa costumbre de ver a Dios, y de no ver más que a Dios en todo.
 

Nada de lo que se dice o de lo que pasa en la tierra puede perturbar la paz de aquel a quien la fe le eleva a una altura infinita, y que descansa en el seno mismo de Dios
.

He ahí el medio más seguro y más corto para adquirir esta deseada paz [mansedumbre] que te lamentas no poseer todavía. El alma que es dócil y obediente en la mano de Dios, que no resiste a las inspiraciones de su gracia, que, olvidándose por completo de sí misma, no desea y no busca más que la gloria de Aquel que le ama, que está profundamente convencida de la acción de Dios en todo, que cree que es El quien dirige a los hombres y sus consejos, las molestias más pequeñas de la vida más ordinaria, al igual que los acontecimientos que cambian la faz de los imperios, digo yo, lejos de irritarse por las contradicciones, y de agitarse dolorosamente por movimientos continuos de impaciencia y de pesar, goza de una paz que nada puede alterar, y bendice siempre, adora, con una alegría deliciosa y un tierno amor, los designios de la Providencia sobre ella. Lo que ve, lo que oye, nunca pude ser para ella motivo de tristeza u ocasión de turbación, porque al fin Dios lo quiere, y eso basta.

Evite con el mayor cuidado todo lo que pueda quebrar la paz; ella es el más precioso de todos los tesoros y no sabríamos hacer demasiados sacrificios para conservarla.

En la unión con Dios, principio de toda luz, de toda sabiduría, de toda vida, encontraremos nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra fuerza.

A medida que el  alma se vacía, gusta la paz  aún más, es un sentimiento que crece con el gozo. Con la palabra paz los israelitas expresaban todos los bienes, todas las dichas, todas las delicias humanas. Que la paz, decían, esté en tu casa, y el beso de paz entre los primeros cristianos fue también el más dulce testimonio de caridad mutua.

Paz a vosotros, porque sois de esos hombres de buena voluntad a los cuales los ángeles anunciaron y prometieron, cuando Jesús apareció en el mundo, y nos dió a todos el ejemplo de la pobreza, de la humildad, de una abnegación completa de sí mismo. Vosotros tenéis el deseo de caminar siguiendo sus huellas, de ser dulces y humildes de corazón, a su ejemplo, de ser como El obedientes hasta la muerte a la voluntad del Padre celestial... Paz a vuestro corazón cuyos afectos serán para Dios, cuyos sentimientos y deseos se dirigirán a Dios.

Pero se busca la paz donde no está, en el cumplimiento de la propia voluntad, en la posesión de los bienes terrestres, en el gozo de los sentidos, es decir, en lo que es el principio de todos los errores que inquietan el espíritu y de todos los pecados que manchan y atormentan el alma. Animo, conservad esta máxima: abandonar todo para encontrar todo.



VALOR
POBRES POBREZA
	Fuentes menesianas

Ver citas ¡Error! Marcador no definido., 

Aunque hubiésemos perdido el proceso, no hubiésemos echado a los pobres: son sagrados para nosotros.

La Srta. C. no tiene más que justo lo que necesita para vivir y privándose de todo, sin embargo ella se las arregla para dar limosna. Da a los pobres su tiempo, sus cuidados; les ama más que a sí misma; vive con ellos, sólo vive para ellos. No conoce otras necesidades más que las suyas, sólo sufre cuando es imposible aliviar a los que sufren.

La pobreza de espíritu no deber sernos menos querida que cualquier otra pobreza: es preciso alegrarnos por no encontrar un pensamiento, un sentimiento, una expresión, tanto como por faltarnos un vestido o una moneda: esta desnudez de alma, este anonadamiento del hombre entero es una gran dicha, y sería una gran perfección si nosotros no tuviéramos otro espíritu que el espíritu de fe.

Es una verdad de fe que Jesucristo tiene hambre, que Jesucristo tiene sed (Mt 25,35). Es una verdad de experiencia que los cristianos dejan a Jesucristo morir de hambre, que no se dignan darle un vaso de agua fría. (Mc 9,41).

Me dicen: ¿No quieres llegar a ser rico? - Lo quiero mucho, siempre que sea rico para los pobres.  

Pero eso es una locura. 

No lo habría creído. 

Es que tú eres un filósofo. 

No; yo soy cristiano, soy eterno, y todo lo que se va con el tiempo, para mí no es nada.

El amor del oro endurece los corazones. Una insuperable barrera se eleva entre el pobre y el rico y divide el género humano en dos clases que no tienen en común más que un odio mutuo,lo que gozan y los que sufren.

Cuando peor estábamos, mejor iba todo ; eran los buenos tiempos ¡Oh pobreza !oh sencillez de los días pasados cuán querida me érais, y cuanto os echo en falta!


	Influencia en la vida de Juan María y en la Historia de los hermanos

Que se alquile una casa o que se construya, siempre hay que desear que salgas de ese agujero, porque semejante local no es apropiado para tener una clase; el maestro y los niños están demasiado mal.

Suplico ante todo que  quiera acordarse que se trata de una congregación fundada especialmente para las escuelas rurales, las escuelas de un hermano solo: esta consideración es absolutamente necesaria para que la situación totalmente particular de nuestras escuelas sea comprendida.

La nueva congregación tiene por finalidad principal proporcionar maestros a nuestras pobres aldeas, tan desprovistas de todo medio de instrucción y, hay que decirlo, sintiendo muy poco su importancia.



VALOR 
PROVIDENCIA
	Eslogan
	

	Fuentes menesianas

Ver citas 180, 

Hay que dejarse devorar por la Providencia. Esta frase es del Sr. Bernières
,y no quiero olvidarla; quiero que la diga toda mi alma y en todo momento la repita. Sí, quiero dejarme devorar por la Providencia, me abandono, me entrego a la Providencia. ¡Ninguna resistencia, ni el menor movimiento, que ella me devore! ¡Que ella me devore!

Estad en la mano de Dios como niños pequeños muy humildes, muy dóciles, muy sencillos que se dejan llevar, traer, levantar, acostar, que son dóciles y dispuestos a toda clase de movimientos, y Dios os bendecirá, os iluminará, y os recompensará en la eternidad tanto del bien que hubieseis querido hacer como del que habéis hecho.

Cuando toda esperanza parece apagada,es entonces cuando más hay que esperar,es entonces cuando hay que confiarse sin reservas a este poder infinito que, disponiendo como  le parece de los hombres y acontecimientos conduce todo a sus fines con fuerza y con dulzura. Tímido pasajero en la barca de la Iglesia,tembláis en la tempestad porque Jesucristo parece dormido; pero el momento de despertarse está cercano  y teméis que el Señor os dirija como al jefe de los apostóles estas palabras de reproche y cólera: hombre de poca fe, ¿por qué dudas?

El buen Dios te cubre con sus alas, te conduce de la mano como a un niño pequeño que acaricia, que lleva, que duerme dulcemente en su seno. Amale, no veas más que a El, no escuches otras voces que la suya; que El sea todo para tí.

Muchas veces, agotado de fatiga, he estado a punto de pararme en el camino y dormirme, como los viajeros que un frío mortal agarra en medio de las nieves; pero en fin, la mano de Dios me ha levantado, empujado, sostenido, y los dos hermanos apoyándose el uno en el otro, hemos llegado, bien que mal, al objetivo que se proponían alcanzar.

¿Quién de nosotros podría dar cuenta de todos los medios que la divina providencia emplea para conducir los hombres a la verdad? ¿Quién contará las maravillas de su gracia y cómo su mano dulcísima y llena de misericordia toca poco a poco nuestro corazón, le ilumina y  le hace pasar, de forma imperceptible, de la región de las tinieblas de la muerte a la luz de la vida eterna? Sus intervenciones son tan íntimas, tan variadas, que no sabemos percibir y aún menos comprender su encadenamiento misterioso.



VALOR
SER COMO JESÚS 
	Fuentes menesianas

Ver nota 90, 38, 125, 153, 

A fin que vuestra vida sea enteramente semejante a la de Jesucristo.

El cristiano se forma a medida que el hombre se destruye. Un cristiano perfecto, es un hombre anonadado.- Dios mío, quebrantadme, partid en trozos mi viejo Adam.- Dios mío, ¡ojalá no sea yo el que viva, que seas Tú quien vive en mí! (Cf. Col 3,9 – Cf. Gál 2,20)

Esta unión no puede tener lugar nada más que cuando entramos en los sentimientos de Jesucristo,es decir,en la medida en que sus juicios sean nuestros juicios,sus pensamientos nuestros pensamientos ,sus deseos nuestros deseos;de modo que ya no  seamos nosotros quienes vivamos,sino que sea Él quien vive en nosotros.

No se busque en nada; no tenga ningún apego a su voluntad propia, tome en todo a Jesucristo como modelo; ame la desnudez del pesebre, las pajas de la cuna, la hiel de su cáliz y el madero de la Cruz.

Sublime vocación. Es la del mismo Jesucristo.El no ha abandonado el seno de su Padre sino para hacer lo que vosotros vais a hacer a su ejemplo. La Escritura nos dice que ha pasado haciendo el bien, instruyendo a los pobres, dando vista a los ciegos, enderezando  a los cojos, curando a los enfermos; y vosotros también enseñáis la verdadera doctrina a aquellos que la ignoran y que privados de vuestras lecciones la habrían ignorado siempre;vosotros también hacéis prodigios en el orden espiritual;estos niños a quienes abrís los ojos a las divinas claridades, a quienes enseñáis a conocer a Dios y el camino  que conduce al cielo;estos niños débiles a quienes devolvéis la salud del alma; estos niños ya sepultados en el vicio, como en un sepulcro infecto y que vosotros los hacéis salir, ¿quiénes son sino los ciegos a los que se les da luz,  quiénes aquellos que por vuestros cuidados, comenzarán a caminar derecho y con paso firme,  quiénes los muertos resucitados?

no nos cansemos de entrar en los detalles y de comparar los sentimientos de Jesucristo con los nuestros, nuestra conducta con la suya.

Jesucristo nos ha sido dado por Rey, por Maesro y por Modelo. Es nuestra Cabeza, somos sus miembros: debemos por consiguiente entrar en sus planes, trabajar en sus obras, continuar su vida; en una palabra nuestra unión con Él ha de ser perfecta, como Él mismo es uno con el Padre.


VALOR
SERVICIO 
	Eslogan

Servidle, pues, y enseñad a los otros a servirle

	

	Fuentes menesianas

Ver citas ¡Error! Marcador no definido.,

Veníais aquí, ¿no es cierto?, con la clara intención y la firme resolución de abandonar todo por Dios, padres, amigos, fortuna; de consagraros sin reserva al servicio del Salvador Jesús, y de dedicaros totalmente a su gloria

Os consagraréis a su servicio y obedeceréis su voz sin dudar, sin mirar nunca a atrás.

Vuestro muy humilde y muy obediente servidor
.

debéis pareceros al servidor del Evangelio que obedece siempre a la voz de su maestro con humilde docilidad; cuando su maestro le dice; Ven, él viene; vete, el va; y este abandono total de sí mismo, esta renuncia a toda voluntad

¿Pertenecéis a Jesucristo? ¿ La religión que El ha fundado en la tierra con el precio de su sangre, y que se trata de perpetuar en el país que os ha visto nacer, es un objeto suficientemente digno de vuestro interés y de vuestro amor para que no regateéis los pequeños servicios que podéis hacerla?. Pues bien, hacédselos con espíritu de fe; hacédselos sin dudar; sed de ella sin componendas; venid y unamos nuestras fuerzas; pongamos nuestros corazones uno al lado del otro; y según la expresión de la Escritura coloquémonos como un ejército en orden de batalla ante los enemigos de Cristo; la cruz sobre el pecho, avancemos contra ellos; por este signo venceremos: In hoc signo vinces (en este signo venceremos).

iremos a enseñarles a conocer, a amar y a servir a ese Dios a quien han agradecido de antemano la dicha de ser educados en una escuela verdaderamente cristiana

Han llamado a la puerta de esta casa diciendo: abrid, y hemos abierto, porque nos aseguraban con lágrimas que cansados del mundo querían renunciar a él, y no servir ya a otra maestro que Jesucristo

¡Oh! hijos míos, me gusta decirlo, como garantía de vuestras buenas y santas disposiciones considero lo que habéis hecho hasta ahora; os habéis unido a nosotros para procurar la gloria de Jesucristo, único objeto de nuestros pensamientos, de nuestros deseos, y de nuestros trabajos; habéis dicho, al igual que el mismo Jesús: " Vengo no para ser servido sino para servir"; habéis soportado mil contradicciones, mil disgustos inseparables de un establecimiento que comienza; nada os ha desanimado¡Oh cuánto mérito habéis tenido! ; y tengo la firme confianza de que el buen Dios os va a recompensar derramando sobre vosotros dones tanto más preciosos cuanta más entrega le habéis mostrado y más sacrificios habéis hecho
.

Qué apoyos me has preparado, Señor, para afianzarme en tu servicio. Cómo me rodea tu amor por todas partes para salvarme.

Eres como los hombres que esperan la llegada del maestro. Dichosos los servidores que él encuentra vigilantes. En verdad os digo, se ceñirá y les hará sentarse a la mesa y les servirá
.

Instrúyete, adquiere ciencia, no para distinguirte a los ojos de los hombres, sino para hacerte capaz de cumplir las obligaciones de tu estado, y para servir más útilmente a Dios
.

Hay una vida agradable, blanda, sensual, llena solamente de los cuidados de la tierra y de las diversiones permitidas, por otra parte regular a los ojos de los hombres, pero abominable ante Dios, el cual no ocupa casi ningún lugar. Quiero ser servido, hijo mío, y no escatimado.

Vuestro servicio [ministerio] debe ser siempre un ministerio de dulzura y caridad; además no se gana nada con la dureza.



VALOR
VOLUNTAD - AUSTERIDAD - SUPERACIÓN 
	Fuentes menesianas

Ver citas  171, 205,  135, 104
No hacer nada por que nos guste, nada por nosotros, todo por Dios, ¡Dios Sólo! ¡Dios Sólo!

Vivir con alegría y con agradecimiento lleno de fe y de amor las pequeñas contrariedades que se experimentan en cada instante

Piénsalo delante de Dios y no te dejes asustar por los obstáculos; los hay por todas partes; es necesario verles y vencerles.

Si hace falta combatir, tendré el valor, tendré la fuerza, porque Tú estarás conmigo; me revestirás de tu armadura, estarás en torno a mí, como un muro de fuego (Zac.) y triunfaré.

Por el amor [la caridad], Dios se convierte en el principio y el fin de nuestros pensamientos, de nuestros sentimientos, de nuestras acciones: no tenemos otra voluntad que la suya, otro objeto que agradarle y dirijimos todo a su gloria.

Es fácil decir que uno quiere ser enteramente de Dios ¿Quén no lo ha dicho mil veces? Pero qué raro es quererlo plenamente, fuertemente y sin dejar flotar de un lado a otro una voluntad medio enferma  y lánguida, de la cual una parte que se eleva hacia el  cielo lucha contra la otra que cae hacia la tierra.

Y ¿cuál es el enemigo? El relajamiento; lo confieso, temo a este enemigo tremendo, le temo mucho, yo que no temo para nada los otros, y que me gusta tanto, lo sabéis, combatirlos cuando nos atacan abiertamente.

La regla de mis pensamientos y de mi conducta es pues querer lo que Dios quiere, como El lo quiere, cuando El lo quiere.

Desearía verle más resignado a la santa voluntad de Dios y más deseoso de llegar a ser conforme a Jesucristo crucificado: no tendrá la paz del alma y no gustará la alegría en su corazón más que cuando esté en estas santas disposiciones de abandono a Dios y de renuncia de sí mismo.



VALOR 
VOCACIÓN - CONSAGRACIÓN
	Fuentes menesianas

Ver citas 103, 131


 
13 pri


1Alegría y cercanía


14 pri


1Agradecimiento y admiración. Ayuda.


25 pri


2Escucha atenta y pertenencia


26 pri


2Compartir, solidaridad y respeto


31 ESO


3Comunicación, encuentro, grupo, responsabilidad hacia los otros, valía personal


32 ESO


3Aceptación del otro, apertura, perdón.    Amistad.


53 ESO


5Diversidad, aceptación de si mismo y del otro. Apertura, perdón y empatía.


64 ESO


6Aceptación de si mismo y del otro. Autenticidad, gratitud y disponibilidad.


9VALOR
ÁNGEL - PASTOR


10VALOR 
CRUZ


11VALOR 
DIOS SÓLO


12VALOR
FE  CONFIANZA EN DIOS


12VALOR 
GETSEMANÍ


13VALOR 
LEER LA HISTORIA


14VALOR
HUMILDAD


14VALOR 
JESÚS AMIGO


14VALOR
LAZOS


15VALOR
MARIA


15VALOR
OBEDIENCIA


16VALOR 
ORACIÓN


17VALOR
PALABRA


19VALOR 
PAN


20VALOR 
PAZ


22VALOR
POBRES POBREZA


23VALOR 
PROVIDENCIA


24VALOR
SER COMO JESÚS


25VALOR
SERVICIO


26VALOR
VOLUNTAD - AUSTERIDAD - SUPERACIÓN


26VALOR 
VOCACIÓN - CONSAGRACIÓN
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� Guía de la priemra edad (comentario a la Eucaristía, cita (256) Fil 2,7)


� Antol 310


� VII 2377 (Sermón en una primera profesión)


� VII 2375 (Sermón en una primera profesión)


� VII 2375 (Sermón en una primera profesión)


� M 6


� M 13


� La referencia no indica ni capítulo ni versículo. El texto podría estar sacado del libro de los Proverbios 15, 15: “ El corazón del hombre dichoso siempre está en fiesta”


� M 89


� El avaro no está nunca satisfecho con su dinero. El texto no lleva indicación alguna ni del capítulo ni del versículo. Podría ser Ecles 5, 9)


� M 108


� M 118


� M 118


� M 118


� M 119


� 6.04


� Antol 136


� S IX 2590


� S VII 2375


� S VI 2377


� ATC VI 157 (15/5/49)


� M 10


� M 83


� M 86


� M 103


� Reflexiones 111


� Carta a Rendú 1843


� ATC VI p. 220  (13/4/1844)


� ATC V p.  446  (6/3/1856)
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